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(Mientra en este mísero suelo que llame la atención
del viajero ni del geógrafo: tal vez sean más afor-
tunados los naturalistas y geólogos: nosotros pasa-
remos de largo todos sus abismos, barrancos y gar-
gantas, en los que no encontramos una sola vi-
vienda humana. Cuatro dias se emplean en pasar
este desierto de abismos, sin otro camino que el
formado por las aguas torrenciales que bajan de la
montaña, el lecho de algún arroyo seco y el del
riachuelo Kaisar, que lo está una gran parte del
año. Y después de tanta fatiga sin recompensa; de
tanto peligro sin gloria y de tanto aburrimiento, no
tiene que esperar el viajero alguno de esos cambios
rápidos de escena que hacen dar por bien venido
cualquier trabajo ó sufrimiento: un desierto sin lí-
mites es todo lo que se ofrece á su vista; en su mar-
ge n está situada la miserable aldea de Nusji. Vol-
vamos sobre nuestros pasos y trasladémonos á otra
región más afortunada: al límite Sudeste de los paí-
ses iranios.

LAS. Suwmiani es la primera población irania
por este lado, y puerto de escasa ó ninguna impor-
tancia, situado en la desembocadura del rio Win-
dur. El país, hasta Bela, es una llanura inculta que
sólo produce yerba y maleza.

Bela, capital de la provincia de Zas, es la ciudad
más importante de la comarca. Consta de unas 300
casas; la tercera parte de sus habitantes son Indios;
está situada sobre la margen izquierda del Puráli.
En sus cercanías se cultiva arroz, tabaco y cerea-
les, principalmente en el terreno que antes fue le-
cho del citado rio. Tres series de montañas se levan-
tan á los costados del camino que sigue la margen
del rio y de frente.

Al Norte de esta villa penetra el camino en el
paso de Kohen Wat, tan estrecho en algunos pun-
tos, que apenas pueden marchar por él tres hom-
bres en fondo. El mismo comunica con la provincia
de Chalawan. El primer pueblo que en ésta se en-
cuentra es Urnash sobre el rio de su nombre; éste
mide muy pocas varas de ancho, pero es profundo
y de rápida corriente. La próxima estación sobre el
camino es Turkabur, estrechada en todas direccio-
nes por montes y colinas; á uno de sus costados
corre un riachuelo. En toda la comarca desde Bela
abundan los arroyos y manantiales. De aquí arranea
un segundo paso, llamado Baranluj, en dirección á
la llanura de Wad, en que está situada la pequeña
ciudad del mismo nombre. Esta llanura mide unas
cinco á seis millas de Norte á Sur; es algo más an-
cha de Este á Oeste, porque en esta última direc-
ción está el horizonte completamente libre. Los
campos que circundan la villa son eriales, pero en
las pendientes y colinas inmediatas se cultiva trigo.
unas 15 millas al Noroeste de Wad está la villa de
Nal. En dirección Norte se extiende como una sa-

bana el gran valle de Saman, fértil, cruzado por va-
rios riachuelos, que no siempre llevan agua, y con
escaso cultivo. Cierran el horizonte montañas de
escasa elevación; al pié de la falda opuesta arranca
el valle de Jozdar.
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MISGELANKA.

Las Minas de oro de Colorado.

Son tales las riquezas minerales de California en
la cuenca del Colorado y de Novada, que en muchos
años han de producir necesariamente un aumento
notable en los precios de los objetos y subsisten-
cias, por causa de la, cada vez mayor, cantidad de
metales preciosos arrojados en el mercado. Prevée-
se, además, un aumento en la mano de obra por
efecto de la emigración de gran número de trabaja-
dores á los Estados del Este.

El Chrotiicle de San Francisco dice que los tra-
bajos de explotación en el Comstock, han excedido
con mucho de todo lo que se había hecho antes en
aquella célebre localidad. La gran Bonanza, ó vena
mineral que atraviesa la Virginia, la California y
las minas de Olir, ha mejorado mucho en todas sus
direcciones. El carácter del mineral es el mismo en
todas las pertenencias, es decir, una mezcla de
cloruro rojo y de sulfuras. La mina de California ha
llegado á ser tan rica como la que más del Coms-
tock, y excede con mucho de las de Belcher y
Crow-Point que producen más de un millón al
mes. Los peritos mineros que han visitado la nueva
cuenca del Colorado, elevan sus evaluaciones á ci-
fras tan considerables como las de 670 á 810 mi-
llones de francos como importe probable de lo que
se puede extraer en la comarca.

En la Virginia se han encontrado nuevos yaci-
mientos de abundante mineral, cuyos ensayos han
dado el resultado de 3.240 francos por cada tone-
lada.

En las pendientes de las colinas se ha intentado
abrir gran número de galerías horizontales, cuya
mayor parte no han producido resultados remune-
radores; en el conjunto de las explotaciones, los
beneficios han sido considerables, y los fracasos
parciales no han sido bastantes para desanimar á la
verdadera raza de los mineros.


